LAS COSAS QUE ME ALEJAN DE TI
LA IGNORANCIA COMO FACTOR DEL ÉXITO
Máximo Gris

Se ha dicho que el irresponsable es un orador nato. Y podría agregarse que si además es ignorante, el éxito está asegurado. Hablar sin saber de qué da salida a lo mejor y lo peor de los arsenales de la imaginación y la emotividad, y convoca en los demás la admiración y el éxtasis. La ignorancia es el factor fundamental del éxito en políticos, sacerdotes, filósofos, escritores, periodistas, y en general en todos los que predican. Una homilía levítica o laica es más llamativa mientras menos información transmita y mientras más imaginación despliegue. Y si esos tales manipuladores de masas igualmente ignorantes se lanzan a opinar sobre conocimientos técnicos que ellos desconocen, a opinar sobre medicina, ingeniería… o derecho, la tour de force es de tamaño mayor. Pero sobre los temas generales nos sentimos todos llamados a opinar, y está bien que sea así. Desde cuando Wittgenstein dijo que los filósofos no tienen ya nada qué decir, los filósofos silvestres estamos autorizados para escribir sobre esos juegos de ingenio elemental que son los filosofismos de los analíticos y de los lingüistas contemporáneos, con toda la irreverencia de los Feyerabend y los Cioran. Otro tanto podemos decir de la teología. Como juego de argumentación ya ha perdido la autoridad que tuvo, y su fundamento que era la revelación ya carece de fuerza en un mundo escéptico, pluralista y tolerante, mientras se hunden en el desprestigio la Inquisición, el Syllabus, la excomunión, el infierno y los golpes de báculos –no muy cayados, pero más callados que sus dueños…
En los últimos días, tras la agresión de Colombia al Ecuador, han proliferado, como el VIH o como el hambre en Somalia, los expertos comentadores de los hechos, desde los ángulos de la historia, la política internacional o el derecho.

Los peritos comentaristas no son nuevos. Son de aquellos que no pierden chance para manifestar sus amores y apetencias políticas, y que deben ser tolerados y queridos aunque en ellos no haya ninguna reciprocidad. Algunos tienen razón y hasta la usan. Por ello merecen respuestas y argumentaciones. Otros no. Impera en sus cacúmenes esa anoesia o agnosia a que aludimos, y no es necesario glosar sus opiniones que son siempre las mismas –los miasmas?- reiterados ad nauseam. Y ahora que lo digo se me viene a memoria la imagen del columnista Alzate Palacio, de LA PATRIA. Alzate Palacio escribe como quien vomita. No hay qué argumentar con él como sí debe hacerse con los columnistas inteligentes y cultos. Su próxima columna es siempre predecible, dado que es monotemático, monomaníaco, monótono y monoteísta, o sea partidario del Presidente Uribe en forma “incondicional” o sea “irresponsable”, “haga lo que haga”. Pero somos partidarios de que permanezca como columnista porque va aprendiendo a escribir con la práctica y la tolerancia manda dejar “que se abran cien flores” como lo enseñó el Camarada Mao desde el foro de Yenán. Otro que hay qué tolerar porque la República no sería la misma sin ellos, es el exministro Londoño Hoyos, el mago de Invercolsa, éste sí de una inteligencia sobresaliente y sólo aprovechada en parte y para algunas cosas. En los viejos tiempos –porque sus opiniones son inveteradas y tozudas, y acompañados por otros de sus afines, homólogos y propincuos, aparecían en las fotos del periódico con sus humanidades no muy hercúleas metidas en camouflados juanchones, felices, haciendo polígono en el Batallón Ayacucho. No se sabe por qué su oferta patriótica se limitó, vitalicia, a disparar epítetos contra quienes no piensan con ellos, parapetados tras las columnas periodísticas, en lugar de estar en la selva con los soldados de mi patria barriendo con los terroristas, inadaptados, y sobre todo ateos porque no creen en el Mesías de los uribistas. Los idealistas de mano al pecho –como los masones norteamericanos a quienes sin saberlo imitan- encuentran la guerra como solución. Pero después no encuentran la solución a la guerra. Porque carecen de pragmatismo. Generalmente los idealistas crean los problemas. Y hay qué esperar a que los resuelvan los pragmáticos, menos sobresalientes pero con sentido común.
Y no se necesita que la ignorancia sea real. Porque puede ser fingida, como nos lo enseñaron los jesuitas cuando inventaron esas estrategia genial de la restricción mental. (Sí lo sé pero no para decírselo a usted. Sí lo sé, pero en este momento no me resulta útil aplicarlo). En otras palabras, los ignorantes exitosos no siempre son ignorantes de marca; es que a veces se hacen los pendejos… Para no reconocer el derecho, para ignorar la historia, para ingeniarse técnicas procesales inexistentes, para desconocer la razón ajena… Y con todo ello la cosecha de aplausos es monumental. Así es fácil la fabricación de hecatombes.
Expresiones como “apoyo incondicional”, “terrorismo”, “persecución en caliente”, “guerra preventiva”, hicieron las delicias de la plebe intonsa, siempre manejable, siempre sujeta a la orquestación de sus más bajos sentimientos, ya que esta manipulación no convoca su inteligencia sino sus peores apetitos, según Gustave El Bueno. Y nunca se sabe si es ignorancia o inocencia. Optemos por lo segundo con el deseo de absolverlos. 

Pero se aprovechan del pobre pueblo que está intelectualmente indefenso para distinguir el lenguaje político del lenguaje jurídico y no sabe que todos esos infundios que los mistagogos les adoban no tienen recibo ante ningún tribunal, ante ningún juez, ni de Colombia ni del mundo, desde cuando siguiendo –dicen- a Monsieur Montesquieu declaramos la separación de las ramas del poder público.

